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    A los que miran al vacío y aún deciden seguir adelante.A quienes han perdido algo… o a alguien… y encontraron en la oscuridad una chispa para seguir creando.Este libro es para ustedes — los que comprenden que incluso las sombras pueden tener luz.

— John A. Rios
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Prólogo: Ecos en la Brea
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El universo dejó de ser un misterio el día que aprendimos a cruzarlo.

Pero el precio de ese conocimiento fue demasiado alto.

En los albores del siglo XXVII, la humanidad ya no miraba las estrellas con esperanza, sino con miedo. Desde las grietas del espacio llegó algo que no comprendimos: la Brea, una infección viva, oscura como la sombra de un agujero negro, que se adhería al alma más que al cuerpo.

Al principio, los científicos pensaron que era una sustancia orgánica extraterrestre, una forma de vida primitiva, tal vez un hongo o una bacteria del vacío.

Se equivocaron.

La Brea no se comportaba como un virus. No necesitaba calor ni nutrientes. No se propagaba por fluidos, sino por presencia. Bastaba mirarla demasiado tiempo, o sentir miedo frente a ella, para invitarla a entrar.

Los infectados no morían: cambiaban.

Su carne se volvía espesa, brillante, casi líquida. Los huesos se torcían en direcciones imposibles, y las venas comenzaban a latir con una luz negra, como si la oscuridad tuviera pulso.

Pero lo más aterrador no era la deformidad. Era la mente.

La Brea parecía leer lo más profundo del ser, y lo moldeaba en consecuencia.

Si alguien era tímido, se volvía violento.

Si era compasivo, se transformaba en un fanático sin piedad.

Si era fuerte, se volvía un tirano.

Era como si la infección destilara lo peor de cada individuo, lo arrancara de su humanidad y lo mostrara en carne viva.

Algunos la llamaban una plaga. Otros, un espejo.

Porque en cada criatura retorcida se reconocía algo humano.

Un gesto. Un llanto. Un resto de culpa.

En medio de ese caos, entre mundos contaminados y civilizaciones devoradas, Eron Kael emprendió un viaje que nadie más se atrevió a hacer.

Piloto, ingeniero y último heredero de la Astralis, una nave interdimensional capaz de saltar entre realidades paralelas, Eron cruzaba universos buscando lo imposible: una cura.

Dicen que está loco.

Él sabe que simplemente ya no tiene otra opción.

Lo que nadie sabe —lo que nunca se atrevió a confesar— es que alguien lo sigue.

En cada salto, en cada universo nuevo, hay una presencia que lo acecha.

Lorn. Su hermano en todo menos en sangre. Su mejor amigo.

El primero en caer ante la Brea.

Ahora, mutado y consumido por la infección, Lorn lo caza a través de los mundos.

Y Eron, en silencio, se niega a levantar su arma contra él.

Porque en el fondo, aún cree que puede salvarlo.

Así comienza el viaje del hombre que desafió al multiverso en busca de redención,

y del monstruo que fue su reflejo.

Un viaje entre universos enfermos,

entre sombras, memorias y ecos en la Brea.
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Capítulo I: El salto
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El rugido de los motores cuánticos llenaba el corazón metálico de la Astralis como el latido de una bestia dormida.

Más allá del cristal del puente, el espacio se torcía en espirales negras y violetas, una marea de estrellas deformadas que parecían observarlo. Eron Kael, el último piloto de salto interdimensional, repasaba las coordenadas una y otra vez. Sabía que cada salto podía ser el último, pero la costumbre del riesgo ya no le causaba miedo... solo cansancio.

El tablero de mando flotaba frente a él en una proyección holográfica azul.

—NORA —dijo con voz grave—, confirma alineación del anclaje gravitacional.

—Alineación confirmada —respondió la inteligencia artificial con un tono sereno y casi humano—. Estabilidad del núcleo cuántico: setenta y cinco por ciento.

—Suficiente para un salto limpio —murmuró Eron—. Abre la ventana.

Las luces se atenuaron, y el casco de la nave vibró.

Frente a ellos se abrió una grieta de pura energía blanca, un abismo que destellaba como un relámpago detenido. La Astralis estaba lista para lanzarse a otro universo, uno más en una lista interminable de mundos enfermos, distorsionados por la misma plaga.

Eron exhaló lentamente.

Cada salto lo alejaba más de su propia realidad... y de la gente que alguna vez llamó suya. Pero en cada universo había una posibilidad, una mínima esperanza de encontrar una cura para la Brea.

Esa palabra aún lo hacía estremecer.

La Brea.

No era solo una enfermedad. Era algo más antiguo.

Una fuerza que parecía entender la mente humana mejor que nosotros mismos.

Eron había estudiado sus patrones durante años y sabía que la infección no seguía leyes biológicas conocidas: se propagaba por empatía, por culpa, por el vínculo entre las emociones.

Cuantos más sentían miedo, más fuerte se volvía.

En planetas enteros, bastaba un solo brote para que, en cuestión de semanas, los habitantes comenzaran a mutar... a deformarse en reflejos horrendos de sí mismos.

Los cobardes se doblaban hacia atrás, como si intentaran huir de su propio cuerpo.

Los arrogantes desarrollaban múltiples rostros, todos sonriendo al mismo tiempo.

Los fanáticos crecían con símbolos de carne grabados en la piel.

Y los que se resistían... eran devorados por dentro, en silencio.

Eron había visto mundos enteros caer. Y lo peor: había visto a su mejor amigo Lorn transformarse frente a sus ojos.

Aún recordaba su voz quebrándose mientras la piel se tornaba negra y líquida.

Su risa frenética cuando perdió el control.

Y aquel último susurro: "No me dejes solo, hermano."

Eron no pudo salvarlo.

O quizás... nunca se perdonó no intentarlo más.

—Destino: universo 47-C —anunció NORA, rompiendo el silencio de sus pensamientos.

Eron enderezó la espalda.

—Iniciando salto.

El universo se quebró en una sola explosión de luz.
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